 ‘’Me canso, me cuesta moverme’’. Mientras el gran compositor hablaba así a sus amigos éstos se sorprendían por su excepcional memoria y lucidez. Su hija, Ivette, a quién dedicó su famosa Sonatina en 1961, nos cuenta el tranquilo adiós de su padre: ‘’Después de desayunar volvió a acostarse y sobre las diez de la mañana murió plácidamente en la cama, la misma en la que habían muerto su padre y su abuelo.’’

Xavier Montsalvatge i Bassols (1912-2002) nació en Gerona en una familia de banqueros. A los nueve años recibió como regalo de Reyes un violín. Dos años más tarde fue a Barcelona a estudiar en el Conservatorio con Eduardo Toldrá, Jaime Pahissa y Enrique Morera. Cuando cursaba quinto curso de violín y a pesar de algún concierto esporádico, se dio cuenta de que nunca llegaría a ser un gran concertista, inclinándose entonces por la composición.

En 1933 presentó su primera obra, ‘’Tres impromptus para piano’’ al concurso de composición Rabell de la Fundación Patchot. Con el premio obtenido viajó a París donde quedaron confirmadas sus inclinaciones hacia la música francesa, a pesar de la influencia wagneriana que su maestro Morera ejercía sobre él.

En un ambiente musical dominado por Wagner y también por el incipiente dodecafonismo de Schöenberg, Montsalvatge continuó desarrollando su estilo independiente. ‘’Me gusta que digan de mi música que tiene un estilo personal.’’ Antes de la guerra civil española necesitó compaginar su labor de compositor con la de crítico musical, primero en ‘’El Matí’’ y más tarde en la revista Destino, de la que fue director desde 1968 hasta 1975.

Una abundante y variada producción

Este ‘’hombre admirable y completo en el ámbito cultural y humano’’, como lo ha calificado recientemente Joan Guinjoan, compuso más de cien obras abarcan prácticamente todos los géneros. Desde la música de cámara, conciertos, ópera, ballet, música para cine. En esta última faceta fue nominado en 1986 a los Premios Goya del cine español por la banda sonora de la película Dragón Rapide. Sin embargo Montsalvatge no se sentía cómodo escribiendo este tipo de música. ‘’El Cine es un género frustrante para el compositor. El condicionante histórico, temporal y visual lleva a la música a un segundo plano. La creación se transforma en oficio.’’

Su reconocimiento internacional le llegó en 1945 con el estreno de sus deliciosas Cinco canciones negras. Desde entonces su fructífera vida musical se vio recompensada con numerosos honores y galardones. En 1965 fue nombrado miembro de la Academia de Bellas Artes de San Jorge. Premio Nacional de música en 1991 y 1997. Cruz de San Jorge y Premio de Honor de la música catalana. Recientemente había recibido el Premio Tomás Luis de Victoria y el Premio Nacional de música de la Generalitat Catalana.

Su obra instrumental se inicia con las influencias de la música sudamericana y especialmente la antillana, cuyo más claro ejemplo son las mencionadas Cinco canciones negras y el Cuarteto indiano (1952). Entre las obras para piano destacan la Suite Burlesca, los Tres divertimentos, Divagación, Sonatina para Yvette, Alegoría a Joaquín Turina, Berceuse a la memoria de Oscar Esplá y Caleidoscopio, esta última para dos pianos. Otras obras orquestales importantes son la Sinfonía mediterránea, ‘’Desintegración morfológica de la Chaconna de Bach y Sinfonía de Requiem.

Montsalvatge compuso tres óperas. La primera fue El Gato con botas, en un acto, estrenada en 1948. Después llegó Una voce in off, también en un acto, de 1955. Babel 46 fue compuesta a finales de 1960 pero no fue estrenada hasta 1994.

Un estilo muy personal

Si en algo ha sido siempre unánime la crítica es en el magistral empleo de la instrumentación y en la feliz evolución desde sus inicios post nacionalistas hasta el neoclasicismo y las influencias post impresionistas. 

La síntesis conseguida entre el lenguaje clásico y las raíces del jazz y la música sudamericana dota a la producción de Montsalvatge de un estilo único y personal que es lo que en definitiva distingue al auténtico artista. También es destacable su contribución pedagógica, como catedrático del Conservatorio de Barcelona.

Siempre trató de huir de los movimientos vanguardistas del siglo XX pero tampoco se dejó atrapar por el clasicismo.
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